
NOTA EDITORIAL 

ACERCA DEL "IMPACTO" DE ESTA REVISTA Y DE LAS POLITICAS DE 
ESTIMULO A LA INVESTIGACION EN COLOMBIA 

Como se se11alaba en la nota editorial de fa pasada enmga de esta Revista, aparecida en abril del 
presente aiio, en j11/io de 199/ se promulgt5 11na nueva "Constitucit5n Pof(tica de fa República de Colom• 
bia ", Dicha carta ha producido grandes cambios en el Pafs, y /ia generado toda rma se ríe de transfarma­
ciones q11e poco a poco van modificando los esquemas tradicionales. A raiz de algunos de estos cambios 
y en particular de la expedición y aplicación del Decreto No. 1742 del pasado 3 de agosto, "mediante ti 
cual se crean estfmu/os especiales para los investigadores y se reglamenta parcialmtnlt el parágrafo 
único del art(culo 185 de la ley 115 de 1994", hemos querido traer a colaci6n algunos comentarios y 
alg1111as nbservacio11e.1 que tocn11 a la labor adelantada por la Academia Colombiana de Ciencias Exac­
tas, F(sicas y Naturales, 6rga110 co11mltil•o del Gobiemo Nacional, pero a fa vez dolorosamente ignora• 
do por las 1íltimas admi11istracio11es. 

De.1de la promulgaci611 de sus primeros Estal/ltos y Reglamenros, la Academia Colombiana de Cien· 
cías ha te11ido entre sus finalidades las de difundir el conocimiento científico y siempre ha estado compro• 
metida en la p11blicaci611 de trabajos de índole im•estigativa, co11forme lo permitan los recursos econ6mi• 
cos disponibles, dando acogida e11 sus pub/icacio11es a trabajos de personas ajenas a la e111idad, pero que 
dada s11 calidad y originalidad ameriten ser avalados y p11blicados bajo el sello de la Academia. Es as{ 
como desde 1936, en forma casi inusitada en ,111estro medio, y venciendo 110 pocas dificultades, se inici6 
la publicaci611 de 1111a revista netamente cie111(fica, encargada de presentar en forma adecuada nuestra 
prod11cci611 cie111/fica, y de fomentar los estudios serios. ma111enie11do en el pafs 1m ambiente propicio 
para la investigaci611. Desde e111011ces In Revista ha ma111e11ido 1111 pulcro nivel científico y una irrepro• 
chable prescntaci611 tipográfica -salvo peq11e1ios i11co11ve11ie11tes imalvables en la labor editorial- ra• 
zo11es que le h1111 merecido la acogida de la co111 1111 idad cie111ffica. ganando 1111 merecido lugar e11 las 
bibliotecas de las entidades que se oc11pa11 de la ciencia en el m1111do. 

A fo largo de ci11 c11e11ta y ocho al1os la Revista /,a satisfecho 1111a necesidad 11acio11al, dado q11e por 
sus caractcrfst icas y fi11alidades vino a llenar 11n vado exiHente en Colombia, donde las ciencias 110 
hab(a11 co111ado hasta e11to11ces con rm hogar estable, al romperse, por la inestabilidad poUtica que nos 
acompa,io a lo largo del siglo XIX, con la tradición heredada de la Real Expedición Botánica del Nuevo 
Reino de Gronada y de la Comisión Corográfica de los Es1ados U11idos de Colombia. Como consecuencia 
de dicho rompimiento algunas disciplinas me111a/es fueron olvidadas limitándose In Universidad a los 
más estrictos menesteres profesionales, restringiendo su actividad a la for111aci611 de profesionales en las 
áreas del derecho, la 111edici11a y fa i11 ge11ierfa, y a~a11do11a11do campos como los de fa s ciencias 11a111ra/es. 
para los cuales 110 existfa en la época rma "casa de est11dios". E11 Jor111a similar se dejaro11 de lado otros 
est11dios en el campo de las ciencias p11ras, cuyo desti110 es el de ocuparse e11 lo que aparentemente no 
reporra 11i11g1111a 11tilid11d y 110 garantiza be11eficios inmediatos. 

Con el restablecimie11to y organizació11 de la Academia y con la reestruct11raci611 de la Universidad 
Nacional de Colombia, se retomó en el pa(s el estudio de las ciencias básicas, 1í11ico camino que permite 
a /n s naciones e11 co111rar el derrotero del verdadero desarrollo. De111ro de dic/10 proceso la Revista de la 
Academia ha co111ribuido a s11bsa1111r 1111 deswido imperdonable: e11 tomo II rns páginas /,a aglutinado a In 
co1111111idad cie11tffic11 11acio11al, al tiempo que le /111 dodo cabida a des/acodos científicos i111emacio11ales, 
convirtiéndose en el más /eg(timo órgano de expresi611 de nuestro desarrollo cient(fico y llevando ni 
resto de las naciones la imagen de 11ues1ros avances i11ves 1ig111ivos. 

La aparición e11 Colombia de revistas de cnrác1er cie11tffico /,a sido como ya se se,ialó, algo casi 
milagroso. De las q11e han salido a la /11 , . u111J.1 han sido de co rta l'ida y escasa proyecci611 , o/ras han 
s11frido tremendos altibajos y alg1111ns han 1e11ido co11secue11cias inornas para la c11/t11ra y el co11ocimie11• 
to. Tan solo 11uestra Revista y Caldasia , 80/et/11 del In stituto de Ciencias Naturales de la Universidad 
Nacional de Colombia, l,1111 logrado, y ro 11 110 ¡,ocas dific11/tades, superar con creces la barrera de los 
cincuellla al1os. Ellas han sido los principales órgn11os de dif11si611 de 11ues1ro movimie1110 cie111ffico y han 
permitido demostrar qtte el medio columbio11 0 si es propicio paro el florecimie11to de las ciencias. 

Al presentar estas idras 110 estamos descu/,rirndo 11i11gu11a novedad; simplemente estamos trayendo 
a la memoria hechos olvidados por Jaita de co11cie11ci11 hi.wfrica. Hace más de doscientos a,ios se1ialaba 



rn su "Rtlació,r dt Ma,rdo " el Ar..obispo Virre • n/,ollero G611 ora refir iéndou n u11 1111evo plan de 
r.11ud1os . 

"Todo el obje10 de l plan se dí rige a rnbs1/t11ir las 1í1/les ciencias exac1ns e11 lugar de /ns meramente 
erpecula111•as en que has1a ahora las1imosamen1e se Ira perdido el 1iempo. Porque 1111 rei110 lleno de pre-
io a produccionrs que 111i/i;,nr. de mon/es que al/011ar, de cami11os que abrir, de pantanos y minas que 

desecar. de aguas que dirigir. de mela/es que depurar. cie rtnme111r 11 ecesi1a más de rnje1os que sepan 
conocer y obsen •ar la na/urale._a )' manejar el cálculo, el compás y la regla , que de quienes estudien y 
d1srn1an el ente de ra ;,6n. la primera materia y In forma mstn11cial ". 

Las condiciones señaladas por el Arzobispo Virrey lran cambiado: el Pafs ha logrado un desarrollo 
c1en1 ifico, cuenta hoy con 1ma comunidad de investigadores no1able, y so11 varias las universidades públi­
cas y prfradas que poseen buenos centros de investigación pura y aplicada. En la nueva Constitución 
Polftica del Pafs (Artículo No. 7 /) se establece que el Estado creará incentivos para personas e institu­
ciones que desarrollen y fomenten la ciencia y la tecnologfa y demás ma11ifestacio11es cul1urales. 

Hemos traído a colación estos comentarios por varios motivos. En desarrollo de lo expuesto en el 
precepto constitucional, y mediante la Ley ll5 de 1994 en lo pertinente a SIi artfculo No. 185, se establece 
que la ación y las entidades terriloriales podrán otorgar dichos es1fm11los, y se faculta al Ministerio de 
Educación Nacional con la participación del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnologfa y del /11sri111to 
Colombiano para el desarrollo de la Ciencia y la Tecnologfa Francisco José de Caldas -COLCIENCIAS­
para crearlos, reglamentar los requisitos y las condiciones para acceder a ellos. De acuerdo con las 
normas establecidas, la Junta Directiva de Colcie11cias debe nombrar (y as( lo ha hecho), 1111 Comirl 
encargado de hacer la clasificación y selección de los investigadores. Die/ro Comité tiene en cuenta como 
criterios principales entre otros los siguientes: 

"- La calidad de la producción cient(fica, especialmente la realizada en forma cooperativa; 

- la contribución reciente a la fomración de otros i11vesrigadores; 

- los esfuerzas dedicados a la formación de grupos y redes de ciencia y tecnología; 

- el impacto social de su actividad, y 

- el plan de trabajo cient(fico o tecnológico que se propone realizar en el año de vigencia de su 
clasificación . 

Para la evaluación de las publicaciones se tendrá en cuenta, cuando esté11 disponibles, los índices 
internacionales de publicaciones, de citación y de impacto, según doc11me111ació11 aportada por el candi­
dato o las consultas de oficio por el Comitl de Selección y Clasificación" . 

Transcribimos los anteriores párrafos del Decreto, 110 por estar en desacuerdo con su espíritu Y con 
las bondades de la norma constitucional, ni por 110 compartir la selección de los cie111(ficos galardonados 
recientemente con los esr(mulos en buena hora otorgados. Traemos a colación este lrecho 1011 solo por 11110 
circunstancia q,u nos preocupa, y es la del posible impacto que esté causando esta Revista en la comu­
núlad citnt(fica internacional, y la valide,, como pará111e1ro de co111paració11 , de aparecer o 110 citados en 
el Science Cita1ion lndex, en el Curren/ Contents, en Biological Abstracts, Chemical Abstracts etc., hecho 
que plantea la duda de si nuestra publicación p11ede ser co11siderada como 11na "re11ista internacional " o 
no. Para nosotros la Revista es sin duda internacional, dado que mantiene cm1je con entidades reconoci­
das en los cinco conti11e111es desde hace casi seis décadas; a lo largo de su historia ha mantenido tamo la 
calidad de los contenidos como la p11lcrit11d tipográfica , siempre ha contado con 1111 comité editorial 
respetable y goza de la colaboración de eval11adores altamente calificados. 

Quizás por desc11ido ( que reconocemos) no aparece citada en alg11nos índices, pero tiene a s11 fa vor 
el hecho de que jamás ha cobrado un solo centavo por acoger una contribució11 (cosa que si ocurre en 
muchas de las revistas consideradas como internacionales, donde los m11ores pagan US $ 80"° por cada 
página aceptada para la publicación) y que los criterios para aceptar 1111 trabajo son tan solo la origina­
lidad y la calidad del contenido. Además de la solvencia cient(fica y cul111ral de los integrantes del Comi­
tl Editorial, comamos con la calidad de la publicación; pecamos en la falta de periodicidad, dado que, 
como se señalnba en la nota editorial de la última entrega (abril de 1994), la Acade111ia, como entidad sin 
ánimo dt lucro, depende económicamente de aportes proporcionados por la Nación, y que cualquier de­
mora en la recepción de los dineros oficiales e111raba el normal funcio11amie1110 de la Corpora ció11 y 
afecta en primer lugar el rubro destinado a las publicaciones. 

Independientemente de ser co11siderada como 11110 publicación internacional o ,w, pero fiel a su 
vieja tradición y al reco11ocimie11to de s11s lectores, esta Revista seguirá apareciendo dos 11eces por mio y 
con un contenido acorde con la naturaleza, los objetivos y el nombre de la Academia, dando cabida n 
aquellos trabajos que cumplan con sus 110,ntas editoriales de originalidad y calidad, y que se oc11pe11 de 
las cíencias exactas, físicas y naturales. 

Santiago D{a,-Piedraltita 
Director de la Re,•istn 
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